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 LA PIEDAD, 18 de Junio.- SOY CONSCIENTE, Y esto es mucho 

decir por lo de consciente, que este MOSAICO me va a salir medio 

gariboleado porque, la mera verdad, con lo que pasa estamos todos 

trambuluqueados y creo no ser la excepción. No tiene caso explicar a mi 

posible lector los términos porque después de todo, andan en el ambiente y 

con explicación o sin ella, de todas maneras se sienten. Y hay términos mas 

técnicos como el de noosfera y el relativo a lo del pensamiento complejo, 

para captar el enredo (aquí sí que planetario),  pero esos apenas empiezan a 

debatirse y tardarán en hacerse conciencia en uno mismo, en su ser social 

pues. De pronto, estamos todos enredados. DEBO EXPLICARME, POR 

aquello de que cada quien habla de la feria según le va en ella, que  eso de 

la toma de conciencia, es proceso largo y penoso en lo personal y supongo 

que igual, pero no menos intangible en el ámbito social. Recuerdo cómo en 

la Escuela de Periodismo me abrió la mente un  poco el haber leído (y 

hacer un trabajo periodístico sobre ello), la encíclica de Juan XXIII, 

Pacem in Terris. Aunque percibía la dimensión universal del cristianismo 

(como propuesta), me dí cuenta que la propuesta papal estaba diseñada en 

modo planetario. Luego, allí mismo en mi escuela, un maestro (profesor 

Guajardo) dale que dale con Teilhard de Chardín y me picó la 

curiosidad, leí algunos artículos cuestionantes contra el gran pensador 

jesuita y sin gran preparación (propedéutica, le dicen) empecé a leerlo, con 

La Activación de la Energía. Y fue cuando empecé a encontrarme con la 

palabrita esa de la Noosfera. Porque se presuponía que el planeta estaba 

conformado por una biosfera (la trama de la vida), una antroposfera (la 

especie humana) y luego surgida de ésta, la esfera del pensamiento, 

entrelazado desde luego. Un planeta que  piensa, pues, para decirlo en otros 

términos, lo que acabo de leer en un artículo de Leonardo Boff. Lo que 

son las cosas en eso de la toma de conciencia, luego en el curso de las 

décadas, han surgido teorías similares como la de Gaia del científico J. 

Lovelock (un  planeta integrado) y la del pensamiento complejo, integrado, 



de E. Morín. Y resulta que ahora todos estamos “enredados”, lo sepamos o 

no, lo queramos o no, como se dice en referencia a la maravilla de la 

comunicación electrónica con la red, la web, pues. El hombre que piensa y 

toma como herramienta para hacerlo, los formidables inventos que se ha 

forjado. Y luego, en el primer lustro de los setenta, que me encuentro con 

dos de los comunicados al Club de Roma, enfoque de divulgación, Los 

Límites del Crecimiento y La Humanidad en la Encrucijada. Y el tercero, 

también de divulgación, décadas después, La Primera Revolución Mundial. 

Visión planetaria pues. De allí mi ocupación pues, permanente, de estos 

temas, como un ciudadano común opinante. Hice mi propia síntesis 

(siempre tentativa, provisional, desde luego) y llegué a la conclusión de que 

el tema, el problema, el reto fundamental, el englobante y 

multidimensional, es el ambiental y dentro de él, el más urgente por 

envolvente, es el cambio climático. Tal vez por eso un amigable lector me 

captó el lado flaco y me dijo que siga escribiendo sobre ello. Y lo haré 

siempre que pueda, con la advertencia de que siempre será como 

aficionado al tema, pero de algo ha de servir en eso de contribución a la 

toma de conciencia, con una milmillonésima de ideas, al tema que nos 

preocupa y ocupa. PERO DEBO ADVERTIR que mi  principal escuela 

estuvo en el contacto con bichos y yerbas durante mi infancia en el paraíso 

perdido, mi Ziquítaro, el ombligo del mundo, dicho sea de paso. Fue 

donde percibí temprano que la estrella canta y el grillo tintilea (Y lo hacen 

al unísono, por más señas). Entonces, cuando el ciclo de lluvias era mas o 

menos estable, en los arroyitos bebían agua juntos reses y vaquerillos, la 

basura era orgánica y ahora es química, el aire era limpio y el agua era de 

confiar. Por eso las comparaciones con la debacle actual y por eso un 

pequeño avance en la toma de conciencia. Porque no es lo mismo que 

empiece a llover los primeros de junio, que se retrasen hasta mediado las 

aguas y eso con lloviznas, si acaso, estos días, en esta nuestra región. POR 

TODO ESTO, es tiempo de la política. De la buena, no la grilla. Los 

políticos necesitan nuestra crítica y nuestro apoyo. Sin ellos, no marchan 

bien las cosas. Sin nosotros, su actuar se vuelve rapiña personal o 

partidaria. Se está debatiendo el nacer de una nueva toma de conciencia 

social, en torno al actual proceso electoral y su culminación el 5 de julio 

con las elecciones. El hecho de que aquí, y ahora, este debate sea posible, 

es un paso más hacia el aprendizaje democrático. Y es cierto lo que creí 

entenderle a Luisa María Calderón Hinojosa, a su paso por café céntrico 



acompañando a su candidato Arturo Torres, que tenemos pocos años de 

democracia. Estamos aprendiendo, efectivamente. Antes, en el anterior 

régimen o estado de cosas, no hubiera sido posible y la represión no se 

hubiera hecho esperar. La sociedad siempre se mueve, pero ahora se nota 

más. Es cosa de que los políticos lo entiendan, más les vale. La sociedad 

cobra todo, hasta muy probablemente la defenestración del IFE que hizo la 

legislatura federal.     

 

 
 


